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WMimmmmmim entrevista

Bl HEDIO SIG 1.0 C O K  ARQUITECTO HA REALIZADO 300 OBKAS
Gabriel Guijarro, 

el mancebo de botica 

de mi padre, fufe 
siempre para noso­
tros como de la fa­

milia. Durante la 
guerra nos salvó la 

vida a mi padre, a 
mí hermano y a mí .

¿Como y con quién 
hiciste tus estudios 

de colegio y bachi­
ller?

Fui a las monjas 
de la Divina Pastora 

cuando era muy pe­
queño. Después, a la 
Escuela Nacional de 
Doña Eulalia, en la 

calle de Jesús.

¿Qué me puedes de­
cir, por ejemplo, 

del Director de la 
Academia del Bachi­
ller, el cura Dopazo 

y de mi padre que 

también fue profesor 
tuyo?

Tengo un recuerdo 
muy grato y muy dis­

tendido de esos años 
de Academia. El cura 
Dopazo era un perso­

naje muy pintoresco 
y, hasta con una 
ironía divertida, 
mantenía una convi­

vencia bastante foi— 
mativa con nosotros.

Tu padre me enseñó 

cosas de geografía 
que todavía no he 
olvidado y le re­
cuerdo siempre cor­
dial y muy correcta­
mente vestido con su 

traje marrón.

¿Por qué no estu­
diaste la carrera de 

farmacia siguiendo 
la tradición? ¿Y por 

qué te decidiste por 
la Arquitectura?

Terminé mis últi­
mos años de Bachi­

llerato en Badajoz, 
con D. Manuel Vicen­

te Loro catedrático 
de Historia natural.

Aprendí mucha Biolo­
gía y me encantaban 

los bichos.Coleccio­
naba los de la fauna 

de Daimiel de enton­

ces, que era abun- 
dantí s i m a .

Mi padre que había 

fracasado en la idea 

de que mi hermano 

fuera farmacéutico, 

tenía un gran inte­
rés en que yo lo 

fuese y yo, desde 

los trece años , sin 

saber, porqué, estaba 
decidido a estudiar 
arquitectura.

¿Y de tus estudios 
universitarios en 

Madrid que nos pue­
des decir?

El desconocimiento 
del ambiente y una 

profesión tan lejana 
para mí , me resultó 

muy cuesta arriba, 
al principio. Luego, 

yo mismo, me he ad­
mirado de mi enorme 
vocación por ella.

¿Cuál fue tu pri­
mer obra?

Un anteproyecto 
de adaptación del 
salón de. Actos del 

Instituto Escuela de 
Madrid, a Iglesia 
del Espíritu Santo, 
le gustó al Ministro 

Ibafíez Martín y esa 
fue mi primera obra.

Cuántos años lle­
vas en la arquitec­

tura? ¿Y qué número 
de obras?

El año que viene 

hará medio siglo y 
calculo que he hecho 
unas 200 obras.

¿Cuáles son las 
obras de las que has 
quedada más satis­
fecho?

Satisfecho es una 
palabra que no me 
gustaría usar. Obras 
que han marcado un

hito importante en 

mi itinerario profe­
sional han sido el

O
Instituto Laboral de 

Daimiel, en el que 

me adelanté muchos 
años a lo que se 

llamó después Arqui­

tectura Orgánica. El 

Laboratorio de Hi­

dráulica del Centro 
de Estudios Hidro­

gráficos de Madrid.

Y el Centro de Reha­

bilitación del Pa­
pel, Prensa y Artes 

Gráficas. Estos dos 
últimos como conse­

cuencia a mi inves­
tigación sobre la 

expresividad del
hormigón armado y 

pretensado.

¿A escala nacional 
e internacional cuá­
les consideran los 
críticos, tus cole­

gas o el público en 
general como mejo­

res?
En los juicios 

sobre el Instituto 
Laboral de Daimiel, 

a escala nacional, 
esta ha sido una 

obra bastante reco­
nocida. Internacio­
nal mente se ha valo­
rado mis investiga­

ciones sobre el 
hormigón. Aunque la 
valoración interna­
cional ha sido mucho 

menos explícita por 
el hecho de pertene­
cer a un país polí­
ticamente mal visto.

¿Pretendiste crear 
un estilo propio? 
¿Lo conseguiste?

LA
ARQUITECTURA 
ES UN "TROZO 

DE AIRE 
HUMANIZADO

Procuré seguir mi 
camino, eso no quie­

re decir que pensara 

en crear un estilo.

¿Qué es para ti la 

Arquitectura a gran­
des rasgos, Miguel?

Desde hace muchos 
años la he definido 

como "un trozo de 

aíre humanizado" .

¿Hacia dónde cami­

na la Arquitectura 
nacional y  mundial?

La Arquitectura 
viene a ser lo que 
un notario, da fe de 

la sociedad en que 

se realiza.

¿Cuáles son a tu 

gusto los arquitec­

tos nacionales y 

mundiales más sobre­

salientes o que per­
sonalmente más te 

gustan?
Mis maestros han 

sido: La Arquitectu­
ra popular, la casa 

japonesa, y la Al- 

hambra de Granada. 
El sueco Gunnar As- 
plund me enseñó, con 
esos conceptos, a 
hacer una arquitec­
tura de nuestros 
di as.

¿Es cierto que el 
arquitecto se ve con 

frecuencia condicio­

nado o constreñido a 
los encargos de sus 
clientes, a los pre­
supuestos como te oí 
decir le ocurrió al 
artista Montañés con 
su famoso Cristo de 

Sevilla?

Los buenos sastres 
demuestran su maes­
tría haciendo los 

trajes a sus clien­
tes, cualquiera que 
sea la figura de 
el los.
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